


Querides miembres del CEAS,

Aunque todavía estamos consternados y 
profundamente tristes por la situación de la 
CEAS. Nos gustaría compartir con ustedes nues-
tra gratitud por los muchos años de 
fructuosa colaboración.

Les agradecemos por los fuertes lazos creados 
durante más de 30 años, la extraordinaria 
confianza mutua y, sobre todo, la 
verdadera amistad que nos une. 

Nunca estaremos lo suficientemente agrade-
cidos por la calidad de la acogida y la disponibi-
lidad que los miembros del CEAS han reservado 
para los voluntarios de Quinoa durante tantos 
años. 

Gracias al encuentro con las comunidades 
beneficiarias del CEAS, así como a la increíble 
capacidad del CEAS para compartir su 
experiencia, muchos voluntarios volvieron 
ricos en experiencias y encuentros 
inspiradores que los nutren mucho tiempo 
después de su regreso. Para ilustrar esto, 
compartimos aquí algunos testimonios de 
antiguos voluntarios.

Nuestros corazones están con ustedes,
Abrazos muy fuertes !

El equipo de Quinoa : 
Hélène D., Irene, Hélène B., Porzia, Eric, Marie, 
Pauline, Fatima, Damien y Jeanne.



Queridos amigos del CEAS,

Me recuerdo muy bien la primera vez que en-

tré en la oficina del CEAS en Riobamba, con 

Ciro Cazar… Mi padre, Pablo, con mi madre 

Monica, había ya trabajado allí con Msgr Proa-

no, en los anos 60, y ahora se termina la his-

toria del CEAS, y mi padre se murió el 2 de 

abril...

El tiempo pasa, pero se queda la esperanza !

Gracias para el immenso trabajo realizado 

para los campesinos, gracias para esta cola-

boración de tantos años con Quinoa, gracias 

para todos esos jóvenes belgas que han podido 

participar a sus proyectos y vivir así un mo-

mento fuerte de solidaridad humana.

Con toda mi amistad.

Etienne Van der Belen



«Cuando escuché esta triste noticia (el fin de las activi-

dades del CEAS después de 40 años de trabajo con las comuni-

dades indígenas), me vinieron muchos recuerdos.

Tuve la oportunidad de venir y hacer un poco de trabajo con 

ustedes tres veces (un proyecto en 2001, 2002 y 2003). No po-

dría resumir en unas pocas líneas todo lo que me han aportado 

estos encuentros (con ustedes, con las comunidades).

En ese momento, tenía veinte años y mi cabeza estaba llena 

de preguntas, un deseo de ver el mundo, un deseo de conocer 

otras realidades.

Cada proyecto era una nueva aventura (para compartir con 

nuestros voluntarios), una oportunidad para hacernos pregun-

tas sobre el mundo en el que vivimos y para echar una mirada 

crítica a nuestra sociedad.  

Recordaré la sonrisa de Alberto y su insaciable deseo de com-

partir con las comunidades.  A menudo me decía «Vincent, la 

única manera de conseguirlo es intentarlo de nuevo» con una 

amplia sonrisa.

Recordaré mis intercambios con Luis y los demás miembros 

de la CEAS, los momentos de compartir con las comunidades 

de «Santa Rosa de Gaunan» (2001), «San Lorenzo» (2002) y 

«Calshi» (2003).

Sepa que su compromiso junto a Quinoa también habrá tenido un 

impacto, aquí en Bélgica, en los muchos jóvenes (como yo) a 

los que recibió con los brazos abiertos y una sonrisa en los 

labios.

Soy uno de los muchos jóvenes que han tenido la oportunidad 

de cruzar su camino. Ustedes son unas de las muchas perso-

nas que me han ayudado a entender que aquí, como en otros lu-

gares, muchas personas están luchando diariamente frente a la 

injusticia, por más justicia social. Me han ayudado a enten-

der el valor del compromiso.  

Estoy con ustedes de todo corazón en este momento difícil y 

sólo puedo agradecerles todo lo que me han traído.

En solidaridad» 

Vincent, a quien Alebrto llamaba cariñosamente «TaïtaViche»





-En medio de las montañas andinas, el grupo descubre nuevas 
riquezas todos los dias. Tejer lana, trabajar los campos, plantar á

arboles, preparar la comida son cosas simples a través de las 
cuales intercambiamos y compartimos con nuestros anfitriones. ¡

Nos reciben con una generosidad impresionante. Bailamos, 
jugamos con los ninos. Nos reimos con las mujeres. Comemos y 

trabajamos con hombres. Esta es nuestra dulce vida diaria aqui.-» 





«Fue un viaje que fue muy duro para mí por mi corta 

edad en ese momento, era una joven sorda, Ecuador fue 

un shock para mí. 

Fue una experiencia muy hermosa y al mismo tiempo muy dura.

Lamento que su equipo ya no pueda continuar porque parece 

que su trabajo estaba dando frutos para los jóvenes de allí. 

Calurosamente»

Rebecca Vangansbeke, 2002



mosa y al mismo tiempo muy dura.

ece 



Un gran agradecimiento al CEAS pero también al equipo de 
Quinoa que en su momento me permit ió dar un buen paso 
adelante en la comprens ión de los temas Norte/Sur , las rela-
ciones entre comunidades , las relaciones humanas y cuest ionar 
los viajes al f in del mundo, etc! En resumen, s igue s iendo una 
fabulosa aventura humana que estoy encantado de haber 
podido viv i r . 

Gracias , coraje a todo el equipo de CEAS pero también al 
equipo de Quinoa en estos t iempos tan especiales !

Mar iOdile, 2005







¡Vine hace 14 años con Quinoa y guardo tantos recuerdos 
hermosos de esta exper iencia! ¡Gracias nuevamente por la 
bienvenida, por la amabil idad y la disponibil idad de todos 
los miembros de CEAS !

Realmente aprendí mucho y me dio tanta alegr ía que cada 
vez que lo pienso es con una sonr i sa. . . 
Buena suerte a todos y espero que algún día, un proyecto 
como el CEAS podr ia ver el día otra vez.

Un gran abrazo desde Belgica !
Cél ine, 2006







Un abrazo a todo el equipo y muchísimas gracias por acoger 
nuestro grupo en el 2009. 

Para nosotros fue una experciencia increíblemente enriquecedora 
y sólo ha sido posible gracias a Ustedes.

Sentimos mucho que este proyecto tan fundamental no pueda seguir, 
tanto para Ustedes como para las comunidades andinas. 

Hicieron un trabajo muy valioso durante todos estos años! Gracias.

Qué les vaya muy bien a todas y todos.

Saludos desde Bélgica,
Anna, Manuela, Clara, Anna, Cristina, Sebastián y Astrid

el equipo y muchísimas graciass por aaaaacccccooogerrrrr 
el 2009. 
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Gracias EL CEAS por la bienvenida, la extraordinaria experiencia y todos estos 

hermosos momentos juntos. 

No te olvidaré… 
Charline (Julio 2010) 



Estimado CEAS,
Un mensaje para toda la organización, y más particularmente para Luis, Segundo, Ana 
Lucía, Ciro y Alicia:

Hace 2 años, nos vimos por la última vez y tuvimos el placer de darles la bienvenida a 
Bélgica. Lo dije en ese momento, pero me gustaría repetirlo: el CEAS y Quinoa me cam-
biaron la vida. Había una vida antes y después del proyecto. La lucha que el CEAS libró 
todos los días con las comunidades locales es una lucha que no debe olvidarse, una 
lucha que «abre nuestros ojos» a nuestros privilegios y las injusticias del mundo.

El CEAS fue uno de los proyectos con lo cual, en Quinoa, sabíamos que todo estaría bien, 
que los voluntarios regresarían cambiados y que las semillas del cambio estaban en ca-
mino. Y eso es gracias a su increíble trabajo.

¡El trabajo de CEAS no era solo de «plantar plantitas», no era solo una cuestión de tener 
un planeta sostenible, sino que era una lucha por la justicia! Justicia a través del recono-
cimiento de los derechos de los seres humanos, de la igualdad de los pueblos indígenas 
en la región de Chimborazo, y por la educación ambiental como motor de cambio para un 
mundo más justo y sostenible. La asociación entre Quinoa y el CEAS se basó en la creen-
cia de que la educación es la base con la cual podemos cambiar la sociedad y las menta-
lidades. Su trabajo lo demostró todos los días.

Me gustaría agradecer al CEAS por la capacitación y la bienvenida que recibimos desde 
los primeros momentos en Riobamba hasta la última de esta increíble experiencia.

Lamento mucho la situación y nuestros pensamientos están con el equipo que ha trabaja-
do durante tantos años para mejorar la vida de los demás y el medio ambiente. Esto nos 
parece una situación injusta y nos sentimos muy indefensos aquí. 

Con estas pocas palabras, queríamos mostrar nuestra solidaridad y compartir, con todo 
nuestro corazón, la amistad que tenemos para ustedes.

Les deseo todo lo mejor 
y siempre será bienvenidos 
y bienvenidas en Bruselas 
cuando quiera y pueda.

Un fuerte abrazo,

Hélène Debaisieux
Voluntario en 2010, 
presidente 
y ahora coordinador 
de Quinoa



Estoy pensando especialmente en agradecer los miembros del CEAS por 

tomarse el tiempo para integrar los grupos de Quinoa en su trabajo. Por 

mi parte, esta experiencia me impresionó mucho. Con apenas 20 años en 

el momento del viaje, todas las reuniones en Pull Quichuar y con el equipo 

de CEAS se han quedado conmigo desde julio de 2011. Aprendí mucho, y 

esto ha transformado mi visión del mundo e infl uido en muchas decisiones 

tomadas después. 

Marie Genette volontaire 2011





Fotografías ‘Pull Quischuar’, Lucie Woschek (2011)





Muchas gracias por el trabajo que has hecho ! Fuera un experienca incredible, 
de encontrar a usted, toda el equipo del CEAS y tambien la communidad. 

Este viaje hay cambiado mi vida, mi manera di pensar. 
 Muchas suerte,  

Emmanuelle desde el viaje Quinoa 2013



Proyecto 2015 con Hugo, Anne-Sophie, Guillaume...



Querido CEAS,

Nos enteramos de lo que ocurrió y queríamos mandarles todas 
nuestras ondas positivas.

Además queríamos recordarles y darles las gracias por lo mu-
cho que aprendimos durante nuestra estadía en Ecuador, sobre 
el cultivo y el vivero, pero también sobre la cultura ecuatoriana. 
¡Fue una experiencia inolvidable! Además, descubrimos espléndidos 
paisajes y conocimos a personas increíbles.

Nunca olvidaremos lo que hicieron para nosotras: nos acogieron 
como si fuéramos sus hijas, nos enseñaron todos los secretos del 
vivero, los lugares más bonitos de Riobamba y tantas otras cosas… 

A menudo pensamos en ustedes y nos acordamos de todos 
nuestras maravillosas experiencias.

Esperamos que todo vaya bien para ustedes a pesar de estas cir-
cunstancias tan difíciles. 
¡Estamos a su plena disposición, si hay algo en lo que los pudiéra-
mos apoyar! 

Les mandamos muchos besitos y recuerdos desde Europa y espe-
ramos verlos algún día. 

Las 10 chicas de Quinoa, que vinieron en 2016

Melanie, Vanessa, Marina, Clara, Estefania, Elisa, 
Sarah, Helena, Camila y Carlota.





Hola a todos,

Me enteré con mucha tristeza de que se acaba la aventura del CEAS. Espero que a pesar de esto puedan ustedes seguir juntos como
de que seguirán luchando para mejorar las condiciones de los que lo necesitan ya que he tenido la suerte de verlos defender sus
que, aunque ahora mismo no vea como, estoy para lo que necesiten. Thomas



Me enteré con mucha tristeza de que se acaba la aventura del CEAS. Espero que a pesar de esto puedan ustedes seguir juntos como amigos y compañeros. Estoy seguro 
de que seguirán luchando para mejorar las condiciones de los que lo necesitan ya que he tenido la suerte de verlos defender sus valores día a día. Que también sepan 



Queridos amigos del CEAS, Alicia, Ana-Lucia, 

Quería agradecerle por todo lo que me ha aportado a mí y a todas las personas que tuvieron la 

gran oportunidad de conocer a ustedes y a su proyecto Quinoa con las comunidades de Chimbo-

razo. 

Estos momentos en las montañas para reconectar con las fuerzas de la naturaleza, para conocer 

a esta gente apegada a su tierra y sus tradiciones me habrán marcado para siempre. 

También fue un placer poder mostrarles un poco de reciprocidad en Bélgica durante su bienveni-

da el año pasado. Me encantó poder mostrarles las cosas  que nos impulsan aquí en nuestra vida 

diaria, las luchas que nos unen a través de las fronteras. 

Gracias por todo, 

Les deseo todo lo mejor y que sigan luchando por un mundo más unido y más justo. 

Camille Rouffiange, Ecuador 2018



Queridos miembros del CEAS, 

Que pena cuando aprendí que vuestro asociación a parado sus actividades. Espero que todos 

se encuentran bien en esos tiempos mundial difícil. 

Quería agradecer le por todo el trabajo que han hecho durante muchos años con el CEAS 

y con Quinoa. Gracias por su motivación, por su implicación, por su ideal, por reconocer y 

apoyar las comunidades indígenas. Además le agradecimos por recibir belgas por treinta 

años, gracias por su acogida, por compartir sus conocimientos y por sentir la bienvenida 

en 2018, esta experiencia sobrevive en cada uno ( belgas y ecuatorianos.) Así saben que su 

trabajo y los valores del CEAS perduran en cada uno que han participado en sus proyectos. 

Le deseo a todos lo mejor y todo mi apoyo por esta périoda complicada. Cuíden se. 

Saludos afectuosos

Manuela, responsable por el año 2018



Queridos miembros del  CEAS,

Espero que estas todos les recordaran buenos recuerdos pero 
también lo precioso, y lo bueno que hicieron todos ustedes durante 
esos anos de colaboración con Quinoa con otros...



...Nuestro mensaje para ustedes, en este periodo difícil en tanto un 
mensaje de apoyo como de agradecimiento por todo que han cumplido...



... Desde siempre y para mucho tiempo mas, quedara entre nuestros dos 
países y organizaciones un vinculo fuerte de amistad y de solidaridad, 
cuídense mucho, Cecilia y Theo, 2019



“Creo que en los 40 años que ha existido CEAS, hemos 
realizado un trabajo minucioso, pero que ha contribui-
do a cultivar la semilla correcta en un suelo fértil, y los 
resultados se están viendo poco a poco. La situación 
socioeconómica ha cambiado mucho en 40 años, aho-
ra hay una autoridad indígena que se preocupa por el 
desarrollo de su gente, hay una conciencia ecológica, 
muchas tierras ahora pertenecen directamente a los 
campesinos, mientras que antes eran manos de grandes 
terratenientes. (...)«

Ciro G. Cazar Noboa, extracto del cuaderno CEAS 1960-2000



Gracias !
Quinoa · 2020


